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Juguete  cómico  en  un  acto ,  traducido  del  francés  y  representado  ni  Madrid  el  9 


de  marzo  de  18i9. 

i  - 


PERSONA  Ti  ES. 


ACTORES. 

Doña  A.  M.  Valentín. 
D .  P.  Ros . 


Li  u.  ....  . 

Ja  >BO . .  . 

Ll 'OldodeMonteleon.  D.  D.  Detrel. 
Aíonio  Spinola.  .  . 

Eirros. 


D.  S.  Bien. 


h  escena  es  en  Venecia. 


ACTO  UNICO. 


nterior  de  una  cabaña  de  pescador.  Puertas  laterales 
tai  ventanillos;  puerta  y  ventana  al  fondo,  una  mesa  y 
üq¡  bancos;  una  máscara  y  una  gran  espada,  colgadas 
au  pared. 

ESCENA  PRIMERA. 

t  BO  entra  en  medio  de  los  gritos  confusos  del  po¬ 
li  cho:  cierra  la  puerta  con  la  mayor  agitación. 

)corro!  socorro!  Santa  madre  de  Dios,  ampa- 
tdme  ó  soy  muerto!..  Cobardes!  mil  contra 
10!  contra  uno  solo!.,  contra  mi!  perseguir- 
e  á  pedradas,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera 
i  herege,  un  judio,  un  perro!  Tengo  yo  la  cul- 
i  de  que  mi  padre  haya  sido...  y  de  que  yo  sea 
jo  de  mi  padre.  ( dirigiéndose  á  la  puerta.)  Pe- 
>  gracias  á  Dios  estoy  en  mi  casa,  (lldhnan.) 
nién?  No  hay  nadie. 

.  (dentro.)  Jacobo,  abre,  abre. 

(abriendo.)  Ah!  es  Laura! 

(entrando.)  Pobre  Jacobo!  Te  han  herido? 
No;  gracias  á  Dios  no  he  recibido  mas  que 
es  pedradas 

Yo  estaba  en  la  tienda  cuando  oi  tus 
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gritos 


y  te  vi  atravesar  la  plaza  del  mercado ,  perse¬ 
guido  por  esos  malditos  pescadores. 

Jac.  Iba  á  morir  apedreado  como  san  Esteban. 

Lau.  Pero  tú  tienes  buenas  piernas. 

Jac.  Es  la  única  defensa  que  Dios  me  ha  dado  con 
mi  naturaleza,  como  al  jabali  y  al  elefante  les 
ha  concedido  las  suyas. 

Lau.  Pero  qué  les  has  hecho  que  todos  te  quieren 
tan  mal? 

Jac.  Qué  les  he  hecho?  Oh!  yo  quisiera  ocultarte 
este  terrible  secreto  que  pesa  sobre  mi  con¬ 
ciencia  como  una  mala  digestión. 

Lau.  Qué  quieres  decir? 

Jac.  Quiero  decir,  Laura  mia,  que  soy  un  mons¬ 
truo;  soy  un  desventurado  que  te  pide  perdón 
de  haberte  conocido,  de  haberte  amado!....  de 
haber...  Oh!  seductor!  de  haber  pasado  tantas 
nochesalpie  de  tu  adorada  ventana...  y  por 
fin,  de  haber  sabido  agradarle. 

Lau.  V  por  qué? 

Jac.  Porqué?  Porque  en  otro  tiempo  vivía  en 
Venecia  un  ciudadano  enmascarado  que  por 
cierta  cantidad  asesinaba  á  un  hombre  con  el 
género  de  muerte  que  escogían  sus  parroquia¬ 
nos.  También  robaba  sus  hijas  á  las  madres, 
las  queridas  á  los  amantes,  los  papás  á  los  Li¬ 
jos,  las  mugeres  á  los  maridos,  todo  para  sus 
parroquianos;  en  fin,  hacia  todo  lo  concernien¬ 
te  á  su  oficio,  con  la  mayor  habilidad,  y  a  un 
precio  módico. 

Lau.  Era  un  bravo? 

Jac.  Si;  y  ese  bravo  era  mi  padre. 

Lau.  Y  qué? 

Jac  Lomo  y  qué?.,  no  te  parece  eso  bastante?  No 
te  desmayas? 

Lau.  Si,  ya  lo  sabia. 

Jac.  Lo  sabias  y  no  me  has  rechazado  de  tí  con 
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horror,  y  no  me  has  aplastado  como  si  fuera  un 
anacían! 

Lau.  No,  porque  no  era  culpa  tuya  que  tu  padre 
tubiera  una  ocupación  tan  poco  honrosa. 

Jac.  Oh!  yo  mismo  lo  ignoraba,  porque  mi  padre 
me  apartó  de  su  lado  en  cuanto  cumplí  diez 
años.  Vo  vivia  en  Ñapóles  y  era  pescador.... 
y  pescador  feliz!  Cuando  supe  su  muerte,  en¬ 
tonces  vine  ó  Venecia  para  recoger  mi  patri¬ 
monio;  íqué  herencia,  gran  Dios!  esta  misera¬ 
ble  cabaña,  su  máscara  y  su  famosa  espada. 
Cuando  llegué  lo  supe  todo....  no  hubo  una 
persona  que  no  huyera  de  mi,  creyendo  que 
era  el  sucesor  de  mi  padre...  Quise  trabajar 
para  vivir,  y  los  pescadores  se  divirtieron  en 
agugerearme  mi  barca  y  en  romper  mis  redes, 
bajo  el  ridículo  pretesto  de  que  no  debia  comer 
peces,  porque  me  engordaría  bastante  la  san¬ 
gre  de  miá  semejantes1. 

Lac.  Maltratarteasi,  inocente  cordero  mió,  á  ti, 
que  no  eres  capaz  de  malar  á  un  pájaro! 

Jac.  En  medio  de  mis  tribulaciones  pasé  por  el 
bodegón  de  la  esquina  de  la  plaza  del  mercado, 
y  entré  para  comprar  macarrones;  te  vi,  pobre 
huérfana,  y  entonces... 

Lau.  No  le  entristezcas,  Jacobo.  ¿Quién  nos  man¬ 
da  vi\iraqui?  Vámonos  á  Nápoles,  y  allí  nos 
casaremos. 

Jac.  V  el  dinero  para  el  camino? 

Lac.  Vendes  la  cabaña. 

Jac.  Y  quién  la  ha  de  comprar?  No  ves  que  ha 
muerto  en  ella  mi  padre  sin  recibir  la  absolu¬ 
ción?  Oh!  si  á  lo  menos  tuviéramos  trescientos 
cequíes,  compraría  un  molinito  en  las  cerca¬ 
nías  de  Nápoles. 

Lac.  Trescientos  cequíes!..,.  Si  no  tenemos  ni 
medio. 

Jac.  Es  cierto;  pero  mira:  todos  los  dias  vienen 
aqui  muchos  señores  que  me  dicen:  » Jacobo,  ese 
hombre  me  incomoda ;  cien  cequies  por  su  cabeza.» 
Pues  bien,  venecianos,  puesto  que  lo  queréis, 
seré  bravo;  si,  lo  seré.  Os  robaré  las  mujeres, 
os  esterminaré,  os  pulverizaré,  y  si  no  estáis 
contentos,  tanto  mejor. 

Lac.  Qué  dices,  desgraciado? 

J  vc.  No  temas;  el  furor  es  el  que  me  hace  hablar 
asi;  no  mataré  mas  que  á  tres,  ó  cuatro,  ó  cin¬ 
co;  los  necesarios  para  ganar  los  trescientos 
cequíes. 

La»  .  Jacobo,  me  horrorizas! 

Jac.  Si,  lo  creo'  pero  tú  no  sabes  que  desde  ayer 
estoy  en  ayunas.  Y  esto...  esto  me  desespera. 

Lac.  Amigo  mió,  tú  comerás  hoy  sin  necesidad 
de  matar  á  nadie. 

Jac.  De  veras? 

Lac.  Ahora  mismo  voy  á  traerte  que  comer. 

Jac.  Oh!  tú  serás  mi  ángel  de  la  guarda,  mi  sal¬ 
vador!  Despáchate.  Tengo  un  no  sé  qué  en  el 
estómago. 

Lac.  Vuelvo  al  instante,  (rase.) 


ESCENA  III.  A 

Jacobo,  Leopoldo. 

Leo.  Jacobo,  tengo  que  hablarte.  . 

Jac.  Dios  mió!  qué  es  esto? 

Leo.  ( dándole  una  bolsa.)  Chist!  Silencio!  toma 
esta  bolsa;  cincuenta  cequies. 

Jac.  (aterrado.)  Pero...  Monseñor...  A 

Leo.  Chist,  silencio!  ven  aqui...  y  escucha. 

Jac.  Perdonad,  Monseñor...  pero... 

Leo.  Chist,  silencio!  Tu  padre  era  hombre  que 
cumplía  sus  palabras,  y  maestro  en  su  oficio; 
yo  cumpliré  contigo,  como  cumplía  con  él;  pa- 
ga  adelantada.  J 

Jac.  Vo  os  aseguro,  Monseñor...  que... 

Leo.  Chist,  siléncio!..  Soy  el  Conde  Leopoldo  de  " 
Monleleon,  miembro  del  senado. 

Jac.  (El  oro  del  crimen  me  abrasa  los  dedos.  I 
guardémosle  enel  bolsillo.) 

Leo.  Tengo  un  capricho. 

Jac.  (Y  á  eso  llama  un  capricho!) 

Leo.  Acabo  de  ver  una  cabeza!  pero  qué  cabeza!  / 

de  una  joven  lindísima.  ) 

Jac.  V  vos  queréis...  ah!  r 

Leo.  Chist!  -I! 

Jac.  Cobarde! 

Leo.  Vive  en  la  esquina  de  la  plaza  del  merca¬ 
do,  y  se  ocupa  en  componer  macarrones. 

Jac.  Macarrones!  ( asombrado .) 

Leo.  La  reconocerás  fácilmente-,  es  baja,  tiene  los 
ojos  como  el  cabello,  y  las  espaldas  como  los 
dientes,  un  talle  airoso. 

Jac.  (Seria  tal  vez...) 

Leo.  Quiero  que  esa  mujer  esté  en  este  sitio  an¬ 
tes  de  una  hora.  Me  has  entendido? 

Jac.  Pero  Monseñor,  y  su  nombre? 

Leo.  Es  verdad...  ya  olvidaba...  se  llama  Laura 

Jac.  (Ella  es!  Dios  mió!) 

Leo.  Esta  casa  está  aislada;  aqui  podré  verla  sin 
comprometerme,  (d  Jacobo.)  Si  faltas  á  tu  pa¬ 
labra,  dentro  de  una  hora  te  mato  á  palos.  Has¬ 
ta  luego.  ( vase  ) 

ESCENA  IV. 

Jacobo,  solo. 

Quiere  que  robe  á  Laura  para  éV  á  mi  Laura! 
Oh!  ese  viejo  está  loco.  Pero  he  recibido  su  di¬ 
nero,  y  tal  vez  tenga  que  recibir  sus  palos.... 
Eso  no  es  conveniente.  Dios  mío!  qué  haré?  Voy 
á  Laura  y  con  este  dinero  podremos  salir  de 
esta  maldita  ciudad.  Si;  ya  he  tomado  mi  reso¬ 
lución.  No,  Monseñor,  no,  no  conseguirás  sa¬ 
tisfacer  tu  capricho;  pero  yo  guardo  tu  bolsa  y 
mi  honor,  y  no  tengo  cuentas  que  dar,  ni  tiem¬ 
po  que  perder.  ( abre  la  puerta  y  se  encuentra  con 
un  embozado ,  da  dos  pasos  hacia  atrás  asustado.) 

ESCENA  V. 


ESCENA  II. 


Jacobo,  Antonio. 


Jacobo,  cayendo  de  rodillas. 

Gracias,  Dios  mió1  tú  no  quieres  que  sea  bravo 
puesto  que  me  envías  de  comer.  ¿Qué  me  trae¬ 
rá?  Oh!  tal  vez  me  traiga  tocino!  Le  comeré?... 
Si,  vive  Dios,  le  comeré!  ( llaman ;  Jacobo  abre.) 


Ant.  Toma  cincuenta  cequies. (dándole  una  bolsa.) 

Jac.  Vamos,  este  es  otro. 

Ant.  Soy  el  marqués  Antonio  Spinola,  senador  y 
pariente  del  Dux;  tu  padre  era  un  valiente  que 
me  ha  servido  siempre  con  fidelidad;  quiero 
que  heredes  tú  la  confianza  que  yo  tenia  pues¬ 
ta  en  él. 
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íac.  Pero  Monseñor .  si  yo  no  quiero  conti¬ 

nuar... 

A nt.  Chist!  calla:  tú  no  eres  tan  alto  ni  tan  vigo¬ 
roso  como  tu  padre;  pero  no  dudo  de  tu  valor 
ni  de  tu  inteligencia:  voy  á  ponerlos  á  prueba. 
Qué  edad  tienes? 

Jac.  Monseñor,  cumpliré  veinte  años  para  cuan¬ 
do  nazcan  los  rábanos...  pero  permitidme  que 
os  diga... 

Ant.  No  quiero  perder  el  tiempo  en  vanas  pala¬ 
bras.  Escucha:  un  ángel  con  cara  de  mujer 
acaba  de  encender  en  mi  alma  una  tumultuosa 
pasión  que  me  abrasa  el  alma  ,  y  no  tardará 
en  reducirla  á  cenizas  ,  si  no  se  satisface 
pronto. 

íac.  (Pobre  hombre  !  qué  incomodidad  debe 
sentir!) 

Ant.  Yo  necesito  á  esa  mujer,  Jacobo;  la  necesi¬ 
to,  como  necesitan  los  conquistadores  las  con¬ 
quistas,  los  reyes  sus  dominios,  Venecia  sus 
leones  de  alas  doradas,  sus  lagos  y  sus  gón¬ 
dolas.  Mi  existencia  necesita  de  ella,  como  el 
aire  mi  vida,  como  el  pan  la  tuya. 
fAC.  (El  pan!  tiene  razón.) 

Ant.  Esa  joven  tendrá  lo  mas  diez  y  seis  años. 
íac.  Diez  y  seis  años. 

Ant.  Cabellos  de  ébano. 

Jac.  (El  ébano  es  negro.) 

Ant.  Ojos  de  jaspe. 

Jac.  (También  hay  jaspe  negro.) 

Ant.  Es  de  mediana  estatura. 

Iac.  Mediana  estatura! 

Ant.  Pero  su  ademan  es  magestuoso  como  el  de 
una  reina,  y  esa  hada,  esa  sílfide,  esa  muger 
ideal,  se  me  ha  aparecido  á  la  entrada  de  un 
bodegón  donde  se  vendían  macarrones,  en  la 
plaza  del  mercado. 

Jac.  La  plaza  del  mercado! 

Ant.  No  le  asombra? 

Jac.  Y  no  se  llama  Laura? 

Ant.  Laura!.,  precisamente. 

Jac.  (Ah!  esto  es  demasiado. ) 

Ant.  La  conoces?  lanto  mejor,  asi  la  encontra¬ 
rás  con  mas  facilidad.  (Esta  casa  está  aislada; 
puedo  venir  sin  temor  de  las  hablillas.)  Quiero 
que  antes  de  una  hora  esa  mujer  esté  en  esta 
casa. 

Jac.  Pero  eso  es  atroz,  infernal,  fabuloso. 

Ant.  Y  si  dentro  de  una  hora  no  has  ejecutado 
fielmente  mis  órdenes,  te  mato  á  golpes.  Hasta 
luego.  ( vase .) 

ESCENA  VI. 

Jacobo  ,  solo. 


puerta  derecha.)  No  está.  Si  habrá  salido  á  bus¬ 
carme..?  Como  yo  pasé  el  rio  por  el  vado...  él 
puede  ser  que  haya  ido  por  el  puente, 

escena  VIH. 

Lacra  ,  Leopoldo. 

Leo.  Aqui  está.  Jacobo  ha  cumplido  su  palabra. 

Lau.  Qué  hombre  es  este? 

Leo.  Aun  está  mas  bella  que  esta  mañana. 

Lau.  Qué  queréis;  Monseñor? 

Leo.  Quiero,  encantadora  mia,  estar  á  solas  con¬ 
tigo,  para  manifestarte  el  amor  que  abriga  mi 
corazón. 

Lau.  No  os  entiendo. 

Leo.  Calla,  bribonzuela,  no  estraño  que  estes  en¬ 
fadada.  Para  conseguir  esta  entrevista,  he  em¬ 
pleado  medios  un  tanto  rigurosos....  la  \i<>- 
lencia.... 

Lau.  La  violencia? 

Leo.  O  la  astucia. 

L 4U.  La  astucia! 

Leo.  Porque  á  fé  mia  no  sé  como  se  ha  compues¬ 
to  ese  bribón  de  Jacobo  para  traerte  á  esta 
casa. 

Lau.  Jacobo  me  ha  tendido  ese  lazo? 

Leo.  Yo  le  recompensaré....  porque  me  ha  com¬ 
placido...  ahora,  querida . 

Lau.  Jacobo  me  ha  vendido  de  ese  modo... 

Leo.  Yra  sabes  que  te  amo!  No  le  pregunto  si  me 
amas...  porque  eso  seria  imposible...  pero  ven¬ 
te  conmigo.  Tú  serás  reina,  yo  seré  rey.  Qué 
me  dices?  (la  abraza.) 

Lau.  Dejadme. 

Leo.  (Que  arisca  es!  Asi  me  gustan  á  mi!) 

Lau.  (Como  me  libraré  de  este  loco?) 

Leo.  Oh!  ven,  quiero  pasar  mi  vida  á  tus  pies,  tra¬ 
tarte  como  una  duquesa. 

Lau.  (Si  pudiera  tomar  la  puerta...  yo  corro  mas 
que  él.) 

Leo.  Oh!  soberana  mia!  mi  corazón  esta  muy  con¬ 
movido.  La  góndola  de  tu  esclavo  está  cercana; 
quieres  que  disponga  que  se  acerque...  y  ven¬ 
ga  después  á  darte  la  mano?  Consientes,  no  es 
verdad? 

Lau.  Si,  si;  id,  id. 

ESCENA  IX. 

Laura,  sola . 

Gracias  á  Dios  que  se  ha  marchado;  aprove¬ 
chémonos  de  su  ausencia  y  huyamos, 

ESCENA  X. 


Todo  el  mundo  está  enamorado  de  Laura,  y 
eso  no  me  conviene  á  mí  que  soy  celoso  como 
un  turco.  Pero  qué  bestia  soy!  Y  los  cincuenta 
cequíes?  Ya  tengo  ciento . si  viniera  otro  ri¬ 

val...  y  luego  otro.  .  y  después  otros...  No,  no, 
no  me  fio.  Vamos  á  buscar  á  Laura.  ( vase  cor¬ 
riendo.) 

ESCENA  VIL 
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Laura,  entra  con  un  cesto  en  el  brazo. 

Ya  teneis  aqui  que  comer,  lie  lardado  un  po¬ 
co...  pero...  Calla,  dónde  está?  Habrá  ido  á 
componer  las  redes,  (abre  el  ventanillo  de  la 


Laura,  Antonio. 

Lau.  Otro! 

Ant.  Laura  mia. 

Lau.  Dejadme  salir. 

Ant.  (deteniéndola.)  Salir!  Cuando  el  ángel  del 
éstasis  aprieta  mi  corazón  en  sus  manos  encan¬ 
tadas?  Oh!  no!  no! 

Lau.  Dios  mió!  Dios  mió!  Dejadme  en  paz. 

Ant.  Lloras,  Laura.  Oh!  perdona  que  me  haya 
valido  del  traidor  Jacobo  que  te  entrega  á  mi 
amor. 

Lau.  También  Jacobo!  ah!  monstruo. 

Ant.  No  le  maldigamos,  no,  no,  porque  él  es 
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quien  nos  dá  una  felicidad  eterna!  Oh!  Laura, 
ven,  ven  á  partir  conmigo  mi  loca  alegría,  y  mi 
inmenso  amor  te  circunde  como  una  nube  em¬ 
balsamada,  diáfana,  aérea. 

Lau.  Yo  no  necesito  nada. 

Ant.  No  necesitas  nada?  Ven,  ven. 

Lau.  No  quiero,  dejadme. 

Ant.  No,  no  puedes  huir,  mi  amor  disculpa  mi 
furor. 

Lau.  Socorro! 

Ant.  Soy  capaz  de  cometer  un  crimen,  un  homi¬ 
cidio,  una  villanía...  Estoy  loco!  (la  persigue.) 

Lau.  Socorro! 

ESCENA  XI. 

Los  mismos ,  Leopoldo. 

Leo.  (desde  la  puerta.)  Qué  es  esto? 

Lau.  (á  Leopoldo.)  Protejedme,  señor! 

Ant.  Monteleon! 

Leo.  Spinola! 

Ant.  Por  San  Gil!  Llegas  á  tiempo. 

Leo.  En  efecto,  por  San  Jorge! 

Ant.  Por  San  Marcos!  vas  á  ayudarme  á  robar 
esta  muger:  la  amo  desesperadamente. 

Leo.  La  amas/  Joven  disoluto!  Tiembla!  porque 
yo  la  amo  también!...  Entiendes? 

Ant.  Tú,  viejo  inmoral!  un  hombre  casado!  lias 
venido  acaso  á  disputármela? 

Leo.  Acaba  de  jurarme  un  amor  eterno! 

Ant.  Mientes,  mientes,  mientes! 

Leo.  Habla,  Laura,  habla,  confunde  á  este  atre¬ 
vido! 

Lau.  (Dios  mió!  no  sé  que  hacer.) 

Leo.  Habla!.,  cuál  de  los  dos  es  el  preferido? 

Lau.  (llorando.)  Que  hombres!  que  hombres! 

Leo.  Dile  que  me  idolatras.  ( besándole  una  mano.) 

Ant.  No  se  lo  digas.  ( besándole  la  otra.) 

Leo.  Por  San  Policarpo!  retírate! 

Ant.  Por  todos  los  santos!  déjanos! 

Lau.  (Si  se  matasen  siquiera  ) 

Leo.  Tú  lo  has  querido!  corriente!  en  guardia! 

Ant.  Sea. 

Lau.  Batios,  yo  me  voy.  (vase.) 

Ant.  Y  los  testigos?  nuestros  testigos? 

Leo.  Dios  y  esta  muger  que  coronará  con  su  amor 
ai  vencedor. 

Ant.  Dónde  diablos  está? 

Leo.  Ha  salido! 

Ant.  Voto  á..!  Huye  de  mi!  Yo  sabré  buscarla. 

Leo.  No  la  buscarás!  Te  lo  juro. 

Ant.  Atrás,  viejo  impúdico,  ó  defiéndele. 

Leo.  Salgamos. 

Ant.  fliene  la  cabeza  blanca  pero  el  puño  fuer¬ 
te!  que  diablos!  aparentemos  valor!) 

Leo.  (Es  joven  y  vigoroso...  y  yo...  yo  soy  viejo, 
y  por  desgracia,  débil...  trataré  de  evitar...) 
Caballero,  es  un  duelo  á  muerte  el  que  me 
proponéis? 

Ant.  a  muerte! 

Leo.  De  veras? 

Ant.  No  os  quepa  duda. 

Leo.  Estáis  decidido?.. 

Ant.  Estoy. 

Leo.  Pues  bien..!  (turbado.)  puesto  que  uno  de 
los  dos  ha  de  quedar  en  el  campo... 

Ant.  O  en  el  rio. 

Leo.  Quisiera  arreglar  mis  asuntos. 

Ant.  Bueno!  por  mi...  no  hay  inconveniente. 


(Esto  marcha.) 

Leo.  Yo  no  debo  dejar  á  mi  familia  entre  las  ! 
garras  de  los  escribanos  y  demas  gente  de  plu¬ 
ma;  es  indispensable  que  haga  testamento. 

Ant.  También  yo  tengo  que  hacer  el  mió.,.  Esta- 1 
mos  de  acuerdo!.,  perfectamente  de  acuerdo! 

Leo.  Pues  señor...  (Yo  me  marcho.,) 

Ant.  Pues  señor...  (se  marcha!) 

Leo.  Quiere  decir... 

Ant.  Quiere  decir...  pues!  que  mañana...  ó  pa-  i 
sado... 

Leo.  No,  dentro  de  una  hora... 

Ant.  (Dentro  de  una  hora!)  Bien;  dentro  de  una 
hora  saldremos  al  campo...  y  con  lanza,  ó  con 
acha!.,  ora  con  daga  ó  con  puñal...  á  pié  ó  á  ca¬ 
ballo,  sin  escudo  ó  con  él,  me  hallareis  dis¬ 
puesto  á  traspasaros...  ó  despedazaros...  como 
mejor  me  plazca. 

Leo.  No  os  digo  lo  mismo....  ( saliendo )  por.... 
porque  no  os  lo  quiero  decir.  Adiós...  dentro 
de  una  hora!  (vase  ) 

Ant.  Sin  falta! 

ESCENA  XII. 

Antonio,  después  J acobo. 

Ant.  Terrible  compromiso!  Si  este  hombre  me 
mata  ..  que  si  hará...  No,  no  hará  tal,  porque 
no  daré  yo  lugar  á  ello...  sin  embargo...  si 
vuelve...  Oh!  si  vuelve.  .  será  capaz  de  llamar¬ 
me  cobarde.  .  cobarde  á  mi..!  que  lo  soy,  pero 
que  no  quisiera  que  nadie  me  lo  llamase!..  An¬ 
tonio!  Antonio!  es  preciso  deshacerse  de  este 
hombre. 

Jac.  Dónde  estará  Laura?.,  (entrando.)  Ya  me  I 
canso  de  buscarla...  (viendo  á  Antonio.)  Cielos! 
ya  olvidaba...  maldito  encuentro! 

A  nt.  Jacobo!  (El  cielo  me  le  envía! ) 

Jac.  Perdón!  piedad!  compasión! 

Ant.  Tú  eres  bravo. 

Jac.  (No  lo  sabia.)  (sorprendido.) 

Ant.  Has  desempeñado  á  las  mil  maravillas  tu 
comisión.  Estoy  contento  de  tí. 

Jac.  (Maldito  si  comprendo.  .) 

Ant.  Quiero  confiarte  otra  de  mas  importancia 
que  la  primera...  Entre  tanto,  toma. 

Jac.  Esto  marcha!  "  I  j 

Ant.  El  resto  lo  tomarás  cuando  hayas  ejecutado 
mis  órdenes. 

Jac.  Si  se  trata  de  otro  negocio  como  el  ante-  1 
rior,  desde  luego  acepto. 

Ant.  Escucha:  has  visto  alguna  vez  al  conde  Leo¬ 
poldo  de  Monteleon? 

Jac.  (Nuestro  rival!  Si  tendrá  celos  de  é\1) 

Ant.  Le  has  visto?.,  qué  diablos!  Responde,  te 
quedas  embobado? 

Jac.  Le  he  visto!..  Vaya  si  le  he  visto! 

Ant.  Dentro  de  una  hora  estará  aqui. 

Jac.  Aqui!..  y  que  viene  á  hacer  aqui?.. 

Ant.  Le  matarás. 

Jac.  Qué!.. 

Ant.  Lo  dicho! 

Jac.  (Quedo  enterado.) 

Ant.  Delante  de  mi...  quiero  asistir  á  su  ejecu¬ 
ción...  esto  será  lo  mas  seguro... 

Jac.  Pero...  Monseñor...  eso  no  es  posible...  yo 
no  debo....  seria  un  crimen!...  y  luego....  el 
cielo.... 

Ant.  Bah!  escrúpulos!  .  ya  es  tarde,  posees  mi 
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secreto  y  puedes  perderme...  no,  no,  Jacobo, 
le  matarás...  ó  te  mataré  yo  á  ti... 

\c.  De  todos  modos...  yo  había  de  ser  ahor- 
cado.  •  • 

1  kt.  Es  que  yo  te  baria  cuartos  antes. 

.c.  Uy! 

nt.  Reflexiónalo  bien...  volveré  con  el  resto 
del  dinero,  y  con  la  órden  de  hacerte  ahor¬ 
car...  elije...  ( vase .) 

ESCENA  XIII. 
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ré.  Piénsalo  bien,  tu  cabeza  ó  la  suya,  (rase.) 

ESCENA  XV. 

Jacobo  solo , 

Estoy  perdido!  Por  un  lado  me  ahorcan,  por 
otro  me  degüellan!  Pues  señor,  no  hay  que  te¬ 
mer;  un  hombre  no  puede  ser  ahorcado  y  des¬ 
cabezado  á  la  vez.  Sin  embargo,  bueno  será 
poner  los  pies  en  polvorosa:  pero,  y  Laura?  No 
puedo  partir  sin  ella.  Vive  Dios,  hela  aquí! 


Jacobo,  solo . 

Ahorcado!.,  ahorcado,  sino  mato á ese  hombre! 
Y  Laura,  mi  Laura,  qué  ha  sido  de  ella?  Dios 
mió!..  Si  acaso...  su  cesta!.,  oh!  que  atroz  pen¬ 
samiento!...  habrá  encontrado  aqui...  cielos 
santos!  Y  que  animal  tan  feroz  es  el  animal  de 
los  celos!.,  ella.,  su  cesta...  y  yo...  veamos. 
( mirando  la  cesta.)  Esto  es  tocino...  no,  son  ma¬ 
carrones...  tampoco...  son  macarrones  con  to¬ 
cino...  y  por  cierto  que  dispierlan  el  hambre 
de  una  manera  punzante,  espantosa...  ham¬ 
bre!..  celos!..  ( comiendo  con  avidez.)  Es  preciso 
probar  esto...  pero  esto  es  una  abominación, 
una  infamia,  y  voy  á  ser  ahorcado  sino  mato  á 
ese  hombre!  ah!  hele  aqui... 

ESCENA  XIV. 

,  Jacobo,  Leopoldo. 

so.  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro  en  alguna 
parte. 

x.  (Y  dá  gracias  á  Dios!..  Inocente  víctima!) 
so.  Tú  eres  bravo...  y  no  dejará  de  convenir¬ 
te  mi  protección. 

c.  (Su  protección!.,  rezará  por  mi  cuando  yo  le 
mate.) 

so.  A  la  hora  convenida  ha  estado  aqui  esa  mu- 
ger.  Has  cumplido  perfectamente. 
x.  (Magnífico!  Ella  con  ellos,  y  sola!..  Oh!  estoy 
deshonrado!)  Ha  estado  aquí!  Es  posible! 
so.  ¿Pero  qué  se  ha  hecho? 

,c.  Lo  sé  yo  acaso?  Ha  desaparecido.  (Y  ha  he¬ 
cho  bien:  corramos  en  su  busca.)  Perdonad, 
Monseñor,  pero  es  preciso  que  salga. 

*|;i£0.  ( deteniéndole .)  Oh!  no  saldrás.  Jacobo,  te  ne¬ 
cesito, 
c.  Todavía/ 
eo.  Toma,  y  calla.  ( dándole  un  bolsillo.) 
x.  También  este!...  gracias,  ( tomándole .)  Mon¬ 
señor,  gracias. 

eo.  Dentro  de  una  hora  te  entregaré  el  resto,  si 
desempeñas  con  acierto  tu  comisión.  Escucha; 
conoces  al  marqués  Antonio  Spínola? 
ic.  (Si  querrá  que  le  mate?) 
eo.  Le  conoces? 

\c.  Si,  Monseñor. 

eo.  Antes  de  una  hora  debe  estar  aqui...  le  ma¬ 
tarás,  Jacobo,  quiero  verle  morir,  tenlo  enten¬ 
dido. 

íc.  (Lsto  es  terrible!)  Pero  Monseñor,  es  impo¬ 
sible. 

eo.  Imposible!  Rehúsas?  Después  de  haberte 
descubierto  mi  secreto?  Norabuena!  Viva  An¬ 
tonio,  pero  ruede  la  cabeza  de  Jacobo  sobre  el 
cadalso. 

.c.  (La  amenaza  no  me  coge  de  susto.) 
eo.  Justo  es  lomar  precauciones.  A  Dios,  volve- 


ESCENA  XVI. 

Jacobo  y  Lacra. 

Jac.  Laura,  partamos,  no  hay  que  perder  un  mo¬ 
mento. 

Lac.  Dónde  queréis  ir?  (furiosa.) 

Jac.  A  Nápoles,  á  Milán,  á  cualquier  parte. 

Lac.  ¿Queréis  que  os  siga? 

Jac.  (Queréis  que  os  siga?...  (ap.  remedándola . ) 
antes  me  tuteaba.)  Laura,  tú  ya  no  me  amas. 

Lac.  Os  aborrezco!  Os  execro!  os... 

Jac.  Hasta,  basta!...  ¿pero  qué  te  he  hecho  yo  pa¬ 
ra  que  me  trates  asi?  Responde? 

Lac.  Y  me  lo  preguntáis!...  infame!  Habéis  olvi¬ 
dado  los  ultrages  de  que  he  sido  blanco  por 
vuestra  causa?...  Me  vendíais,  malvado? 

Jac.  Ah!  comprendo;  empiezo  á  comprender... 
si...  voy  comprendiendo. 

Lac.  Y  para  tenderme  mejor  el  lazo  en  que  pre¬ 
tendíais  hacerme  caer...  empleasteis  el  pre¬ 
testo...  Oh!  que  pretesto,  Diosmio!  El  pretesto 
de  que  no  habiéndoos  desayunado,  teniais... 
hambre...  embustero/ 

Jac.  Conque  no  tenia  hambre,  eh?  No  la  tenia! 
gran  Dios!  trae,  trae  algo  manducable...  cual¬ 
quiera  cosa...  lo  que  te  dé  la  gana;  que  yo  pa¬ 
ra  probarte  mi  inocencia,  lo  devoraré  como  no 
se  ha  devorado  de  luengos  años  á  esta  parte... 
Pero  no,  Laura...  partamos...  ni  siquiera  me 
queda  tiempo  para  comer. 

Lac.  Me  habéis  engañado  una  vez...  partid  solo; 
no  quiero  que  me  engañéis  la  segunda. 

Jac.  Bien,  quédate,  yo  me  quedo  también,  pero 
al  quedarme...  ( hace  ademan  de  ahorcarse.)  al 
quedarme...  tanto  mejor,  (se  da  un  golpe  cito  en 
el  cuello.)  quiero  morir,  la  vida  me  es  insopor¬ 
table. 

Lac.  Morir!...  qué  dices? 

Jac.  Escucha:  dos  señores  de  quienes  no  quisiera 
acordarme,  se  han  enamorado  de  ti...  ambos 

me  han  dado  oro...  ambos  me  han  ofrecido . 

estás....  (repite  los  anteriores  ademanes.)  ambos 
quieren...  en  fin...  callemos,  hay  cosas  que  no 
deben  decirse. 

Lac.  Pobre  Jacobo. 

Jac.  (haciendo  sonar  el  oro  que  le  han  dado.)  Si, 
muy  pobre  ..  Pues  no  para  aqui;  uno  me  ha  di¬ 
cho,  «mata  á  aquel,  ó  le  cuelgo;»  ha  venido  el 
otro  y  «mata  á  ese,»*  me  ha  dicho.  Sabes  quién 
es  ese?  ignoras  quién  es  aquel?...  Pues  ese  es 
uno  y  aquel  es  otro...  ó  loque  es  lo  mismo, 
aquel  es  este,  y  el  otro  aquel..,  (pausa.)  No  sé 
si  me  esplico. 

Lac.  Oh!...  te  perdono...  Te  han  dado  oro...  va¬ 
mos,  con  ese  oro  podremos  comprar  una  casila 
con  jardín. 

J\c.  Nada  de  ambición...  Laura...  Mas  siento  pa- 
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sos!  el  viejo  llega.  No  hay  esperanza! 

I.a i’.  Si  la  hay.  Mira,  vasa  hacerle  ( cierra  la  puer¬ 
ta.)  entrar  allí. . .  ( señala  la  puerta  derecha .) 
desde  ahi  podrá  verlo  todo...  yo  me  oculto  bajo 
esta  mesa...  y  cuando  esté  encerrado  ... 

Jac.  Partiremos!  oh,  felicidad! 

Leo.  (alio.)  Jacobo,  abre...  soy  yo. 

Jac.  ( abriendo ,  Laura  se  oculta.)  Cielos!  no  me 
abandonéis. 

ESCENA  XVII. 

Los  anteriores,  Leopoldo. 

Leo.  Ha  venido  el  marqués? 

Jac.  Todavia  no. 

Leo.  Sin  embargo...  esta  es  la  hora...  si  pensará 
burlarme  el  cobarde... 

Jac.  No  debe  tardar,  Monseñor,  pero  para  que 
nada  sospeche  cuando  llegue,  entrad  ahi,  y  por 
ese  ventanillo...  que  abriré  á  su  tiempo,  po¬ 
dréis  verlo  todo,  sin  que  ninguno... 

Leo.  Me  parece  bien...  Por  ese  mismo  ventanillo 
he  visto  algunos  espectáculos  del  mismo  géne¬ 
ro...  allá,  cuando  vivía  tu  padre,  de  feliz  me¬ 
moria. 

Jac.  Oh!  mi  padre.  .  era  mucho  hombre  mi  pa¬ 
dre!  Vamos,  vamos,  antes  que  el  diablo!.... 
( conduce  á  Leopoldo  al  sitio  indicado  y  cierra.) 

Lau.  Cerraste  bien/  ( saliendo  de  su  escondite.) 

Jac.  Si...  y  ahora... 

Lau.  Ahora  salgamos.  El  otro,  (golpes  á  la  p  uerla.J 

Jac.  Me  ahorcan!....  me  degüellan,  sin  remedio! 

Lau.  Calla!.,  ten  un  poco  de  sangre  fria. 

Jac.  Helada  la  tengo  toda. 

A nt.  (dentro.)  Jacobo,  soy  yo... 

Jac.  Laura...  aconséjame! 

Lau.  Pin  ese  otro  cuarto...  entiendes? 

Jac.  Ah!  si,  si! 

Lau.  Abre,  yo  me  ocultaré  aquí  como  antes. 
(lo  hace.) 

ESCENA  XVII!. 

Los  mismos ,  Antonio. 

Ant.  Aqui  me  tienes!.. 

Jac.  Chist ! . . 

Ant.  Está  aqui  ya? 

Jac.  Chist! 

Ant.  ha  venido,  ch?  maldito  viejo!  y...  dónde... 

Jac.  Chist!  le  he  hecho  entrar  ahi.  Ahora  escon¬ 
deos  vos  en  ese  otro  cuarto  para  que  nada  pue¬ 
da  sospechar...  y  por  ese  ventanillo,  que  yo 
abriré  cuando  convenga... 

Ant.  Eres  un  verdadero  picaro...  un  picaro  com¬ 
pleto.  (con  satisfacción.) 

Jac.  Chist!  daos  prisa. 

Ant.  La  idea  es  escelente.  (entra.) 

Jac.  Laura!.,  qué  hacemos?  (cerrando.) 

Lau.  Esperar  un  momento...  será  cosa  de  pocos 
instantes. 

Jac.  Diablo!  Quieres  que  me  ahorquen? 

Lau.  No.  he  reflexionado...  Mira,  ya  que  partimos 
hagámoslo  para  vivir  cómoda  y  holgadamente  .. 
La  ocasión  es  calva...  Esos  señores  han  pagado 
su  entrada  en  sus  respectivos  escondites...  No 
estaría  de  mas  que  pagasen  la  salida. 

Jac.  Quisiera  estar  cien  leguas  de  aqui... 

Lau.  Tienes  confianza  en  mi? 

Jac.  Haré  por  tenerla  ..  y  aun  por  tener  valor... 
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L  vu.  Vas  á  abrir  esos  ventanillos...  y  en  seguida 
vamos  á  observar  desde  fuera...  anda. 

Jac.  Esto  no  puede  parar  en  bien.  ( abre  los  venía' 
nillos,  y  se  retira  con  Laura  ) 

Leo.  Esto  es  hecho!  llegó  el  momento.  ( asoman - 
dose.) 

Ant.  Llegó  el  momento;  esto  es  hecho,  (id.) 

I  Leo.  Hele  alli! 

Ant.  Allí  está!/. 

Leo.  Le  vá  á  herir  por  detrás  sin  duda. 

Ant.  Le  vá  á  herir  por  detrás,  sino  me  engaño. 

Leo.  Antonio! 

Ant.  Leopoldo! 

Leo.  Vas  á  morir. 

Ant.  Tu  hora  se  acerca/ 

Leo.  He  tomado  mis  medidas! 

Ant.  Y  yo  las  mías!  Renuncia  á  Laura. 

Leo.  Jamás. 

Ant.  Reflexiona,  Conde.  .  te  concedo  la  vida;  Ja- 
cobo,  no  le  hieras!  espera  mis  órdenes! 

Leo.  Qué  dices? 

Ant  He  pagado  tu  cabeza. 

Leo.  Yo  he  comprado  la  tuya. 

Jac.  Bien,  comprendo,  allá  voy.  (saliendo.) 

Lau.  Y  yo. 

Leo.  y  Ant.  Laura! 

Jac.  La  misma,  caros  Señores;  la  misma,  es  mi 
novia...  y...  y...  es  mi  novia. 

Los  dos.  Su  novia!  maldición!  infierno!  condena¬ 
ción! 

Jac.  Silencio!  Caros  señores;  vosotros  me  habei 
dicho;  queremos  morir  y  que  tú  seas  el  que 
nos  mate.  Para  esto  me  habéis  pagado  uno  « 
otro;  el  negocio  era  difícil  de  arreglar;  gracia 
á  Laura  he  dado  con  un  medio...  sumamenb 
sencillo;  vais  á  morir  de  hambre...  y  á  gozai 
recíprocamente  en  vuestra  mutua  agonía,  des*1 
de  esos  benéficos  y  nunca  bien  ponderados  ven 
tanillos. 

Los  dos.  Oh! 

Lau.  Bien  dicho,  Jacobo  mió!  mereces  un  abra¬ 
zo...  y...  no  he  de  dejarte  asi.  Toma,  (se  abra 

zan.) 

Leo.  Abrazarla!!  A  mis  mismos  ojos... 

Ant,  En  mis  barbas!  Miserable,  abre! 

Jac.  Imposible,  Monseñor,  el  Conde  Monteleon 
me  haría  cortar  la  cabeza. 

Leo.  Abre,  villano! 

Jac.  Si  yo  os  abriese.  Monseñor  el  Marques  Spi - 
ñola  me  haría  ahorcar. 

Ant.  Las  heridas  de  este  acero  son  mortales,  Ja- 
cobo.  (sacando  la  espada  por  el  ventanillo .) 

Leo.  Un  rayo  es  la  espada  que  ves!  (id.) 

Jac.  Eso,  eso,  divertios,  gritad,  tirad  estocadas 
al  aire!..  Vais  á  proporcionarnos  un  rato  deli¬ 
cioso.  Adelante..! 

Ant.  Abrenos;  nada  te  haremos. 

Leo.  Cuándo  te  he  querido  mal,  ingrato? 

Jac.  Carísimos  señores;  yo  no  deseo  mas  que  da¬ 
ros  gusto  ..  pero  es  preciso  ganar  la  vida..- 
Cuando  hayais  dado  el  último  á  Dios  á  este  pi¬ 
caro  mundo,  debo  recibir  el  resto  de  cierta: 
cantidades,  y  ya  veis...  Podéis  morir  cuando  os 
plazca,  no  me  opongo:  esperaré...  (se  sienta. 
dia  mas  ó  menos... 

Lau.  Pues!  dia  mas  ó  menos... 

Leo.  Somos  perdidos! 

Ant.  Esto  es  horrible! 
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ai’.  Jacobo,  es  posible  que  (engas  un  corazón 

tan  duro  que  por  un  puñado  de  oro  .. 

nt.  Si  oro  es  todo  lo  que  quiere... 

ac.  Seguramente!  Jacobo  mió,  estos  señores  le 

darán  todo  el  oro  que  necesites. 

nt.  Allá  va  eso.  ( arrojando  un  bolsillo .) 

eo.  Toma! 

ac.  Somos  felices! 

eo.  Abre  pues.  ( Jacobo  va  d  abrir  y  se  arre¬ 
piente.) 

ic.  Yo  no  abro...  (á  Laura.)  ¿qué  iba  á  ser  de 
nosotros? 

4U.  Corre  á  descolgar  aquel  viejo  montante...  y 
los  aterras  de  seguro...  son  casi  tan  valientes 
como  lú.  Voy  á  abrirlos,  (lo  hace.)  Señores,  la 
palabra  es  palabra*,  hemos  cumplido. 

^c.  Cuidado  conque  os  mováis.  ( descolgando  el 
montante.) 

[nt.  Conde,  unámonos  para  vengarnos. 
íEO.  Eso  es...  á  él! 

¡nt.  Pero...  esa  espada... 

,zo.  Si,  es  mas  larga  que  las  nuestras  juntas. 
nt.  Y  luego...  somos  dos  contra  uno  .. 
ko.  Lo  mejor  será  avisar  á  los  esbirros... 

|nt.  Es  lo  mas  prudente...  salgamos,  (vanse  los 
dos.) 

M 
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•  Jac.  Gracias,  Dios  bueno!  ( arrojando  su  espada.) 
ya  no  podía  con  mi  valor...  he  abusado  de  é  l 
terriblemente, 

Jac.  Ah/ si  volviesen...  pero  ese  ruido...  si,  son 
ellos...  el|os  son  sin  duda/ 

Lau.  Pronto!  aquella  barca  puede  salvarnos. 

Jac.  Y  llevarnos  á  Ñapóles!.,  vamos/., 

Lau.  Vamos!.. 

Jac.  No,  no,  espera! 

Lau.  Qué? 

Jac.  Crei.... 

Lau.  Tiemblas! 

Jac.  Confieso  que  sí. 

Lau.  Pah! 

Jac.  Si  nos  silvan  después... 

Lau.  ( dirijiéndose  al  público.) 

Un  aplauso  poco  es; 
me  le  negareis  á  mi? 

FIN. 

MADRID,  1849. 
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